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EL LIMONERO 

 

De Héctor Oliboni 

 

Escena 1 

 

(Rincón de un comedor de clase media en un barrio suburbano. Un sofá, 

una silla y una mesa baja. Fuera de la escena, un televisor. En el lugar 

están Daniela, de 40 años, sentada en el sofá y mirando hacia el lugar 

donde supuestamente está el televisor,  y  Rubén, 42 años, ubicado en la 

silla leyendo un diario. Se escucha,  bajo, un teleteatro de moda. La 

acción transcurre a mediados del 2015) 

RUBEN: ¡Mirá vos! Dicen que vuelve Tévez Para mi es un verso más de los 

medios. Ni loco va a volver con lo que gana en  Italia. ¿Vos que pensás? 

DANIELA:    No sé ni me interesa. 

(Gesto de Rubén. Pequeña pausa) 

DANIELA: Estuviste  mal. 

RUBEN. (Casi sin prestarle atención) ¿Qué decís?  

DANIELA:   Que estuviste muy grosero con  la gente de al  lado. 

RUBEN. ¿Con los  bolitas? No son gente, son ocupas. Tomaron ese edificio 

abandonado, entraron a la fuerza y ahora hay como cien que están metidos ahí 

adentro 

DANIELA:   No exageres. No son cien ni mucho menos.  De todas maneras 

viven al lado nuestro. No podés comportarte así. 

RUBEN: ¿Ah no? No puedo. Y ellos  sí pueden meterse de prepo en una casa 

que no es suya. Sin pagar alquiler, ni impuestos,  ni nada. (Pausa)  Y el 

gobierno que no hace una mierda.  .  

(Daniela  se calla y sigue mirando la televisión) 

DANIELA:    ¿Viste? Dicen que el dólar blue  bajó?  ¡Qué suerte! Podemos 

hacer el viaje que habíamos  pensado. 

(Rubén se levanta y se acerca a Daniela mirando también el televisor) 
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RUBEN:   Ese es un atorrante.  

DANIELA.  No me parece. Es muy buen periodista..  

RUBEN.  Ajá. ¡Muy buen periodista! No me hagas reir Debe cobrar una buena 

cometa por decir lo que dice. (Pausa) No le des bola a ese boludo. No sabe 

nada. Va a seguir subiendo. 

 (Gesto de Daniela. El vuelve a sentarse y a leer el diario) 

DANIELA: Mejor terminá de leer el diario y andá a bañarte. Tenemos que ir a 

comer a lo de Sofía. Acordate. 

RUBEN: ¿Hoy? 

DANIELA: Hoy. Lo arreglamos  hace una semana- 

RUBEN: ¡Puta madre! Justo  que hay partido en la tele. 

DANIELA:   Todos los días mirás partidos. Por una vez que no lo hagas no se 

va a morir nadie. 

RUBEN:   Pero podemos perder. Si yo no lo veo pierde seguro. 

DANIELA: Rubén ¿Cómo podés seguir pensando esa estupidez?  Hay millones 

que miran el partido y millones que no. Que vos lo veas no va a influir en nada. 

RUBEN. Una cábala es una cábala. No se puede romper. Porque trae 

desgracia 

DANIELA: Por favor. Eso es para gente…. ignorante. Sin educación. Vos sos 

un profesional 

RUBEN: Ajá.  Mirá vos la superada.  Ese curso de escritura al que vas te pone 

cada día más culturosa 

DANIELA:   Me gusta. Me hace bien. 

RUBEN: Y a la profe seguro que también le hace bien. Por lo que te cobra, 

claro Ja.  Bueno, me voy a bañar y me preparo para ir a la casa de tus 

compañeritos de curso.  

(Va caminando hacia un costado y de repente se para escuchando)  

RUBEN:   ¡La puta madre! 

DANIELA: ¿Qué pasa? 

RUBEN:   ¿No sentís los golpes? ¿Qué estarán  haciendo esos bolitas de 

mierda? 
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DANIELA:   Rubén.¡Por favor! 

RUBEN: ¡Vení, escuchá.! 

(Daniela se acerca) 

DANIELA: No escucho  nada 

RUBEN:   Porque ahora pararon. Ya los voy a agarrar a esos mañana. Ya van 

a ver. (Pausa) Un plomazo. Un verdadero plomazo  

DANIELA: ¿Y ahora de qué hablás? 

RUBEN:   De esa maldita cena 

DANIELA:    Vos siempre el mismo.  En vez de estar contento por salir y 

compartir una linda reunión con amigos, te la pasás amargándome la vida. 

RUBEN:   Tu compañerito de curso es un pelotudo.  Mirá que venir a decir que 

este es el mejor gobierno de los últimos cincuenta años. . 

DANIELA:   Fue  un comentario. No era para que te pusieras como loco. 

(Pausa) También,  con lo que habías tomado. 

RUBEN:   No tomé demasiado. Yo sé cuando tengo que parar 

DANIELA  Si, claro.  

RUBEN: En fin.… (Pausa). A mi me parece que a vos tu compañerito te gusta 

bastante. Lo mirás…. con entusiasmo digamos. 

DANIELA:   No digas pavadas. Es un compañero de curso nada más. Es muy 

educado. Y muy inteligente.  Además,  está casado. Y Sofía también va al 

curso 

RU8EN: Mirá vos. ¿Y  eso qué tiene que ver? 

DANIELA:   Que son pareja. Y son mis amigos. 

RUBEN.  Ja. Sabés cuantos casados le meten los cuernos a la mujer. Y 

también al revés claro. Espero que nunca se te ocurra metérmelos a mi. Sabés 

lo que te pasaría. 

DANIELA.  Rubén… ¿qué idioteces estás diciendo? 

RUBEN:   El que avisa no traiciona.  

 (Daniela lo mira con preocupación) 

DANIELA:   Me voy al dormitorio. Tengo que prepararme. 

RUBEN:   Andá y preparate bien. Dentro de un rato paso. 
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DANIELA: Ni se te ocurra. No quiero que me toques. Tenemos que salir en un 

rato 

RUBEN:   Un polvito rapidito me va a mejorar el ánimo 

DANIELA:   Mirá Rubén… 

RUBEN:   Está bien. Lo dejamos para la vuelta. 

DANIELA.  A la vuelta vas a estar con más ganas de tirarte en la cama y roncar 

que de  otra cosa. 

RUBEN. Ya veremos. 

(Va a salir pero de pronto gira)) 

RUBEN: ¿Y Andrés?  

DANIELA: Durmiendo 

RUBEN: Son las cuatro.. 

DANIELA: Volvió muy tarde anoche. Bah… hoy. 

RUBEN: ¿Hoy? A qué hora 

(Daniela intenta cambiar de conversación) 

DANIELA: Mirá quien está … 

RUBEN: ¿A qué hora? 

DANIELA: A las ocho 

RUBEN: ¿De la mañana? 

(Daniela asiente) 

RUBEN: ¿Y dónde pasó la noche? 

DANIELA: Dice que estuvieron ensayando porque están cerca del estreno y 

tienen que apurarse.  

RIBEN: ¿Apurarse? 

DANIELA: Eso dijo 

RUBEN: No le creo un carajo. Seguro que estuvieron de joda putaneando por 

ahí y fumando marihuana. Ya lo voy a agarrar cuando vuelva.  

DANIELA: Rubén,  tranquilo. Acordate que cuando discuten fuerte te sube la 

presión. 
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RUBEN: Otra cosa quisiera que me subiera. 

DANIELA. Grosero. 

RUBEN: Pero bien que te gusta. 

(Se escuchan nuevos golpes) 

RUBEN:   Otra vez golpes. La puta madre. ¿Ahora sí los escuchás? 

DANIELA. Si,  los escucho. Pero no son tan fuertes.  

RUBEN. ¿Qué querés? ¿Qué tiren la casa abajo? Estos bolitas me tienen 

podrido 

(Va  a salir pero Daniela intenta disuadirlo. Los golpes cesan) 

DANIELA: ¿Ves? Ya pararon. Tranquilizate 

RUBEN: Si…Es raro. Golpean un ratito y paran. ¿Qué estarán haciendo?  

DANIELA. Nada importante. Por ahí quieren colgar un cuadro o enderezar algo. 

RUBEN. O golpearse los huevos con un martillo. Dejá de decir boludeces. 

(Pausa) Bueno me voy a cambiar y nos vamos a esa reunión d e mierda  

(Sale) 

Apagón 

 

 

 

Escena 2 

(Misma ambientación que la escena anterior. Daniela está sentada en el 

sofá con expresión amargada. Después de unos instantes entra Rubén. 

Se despereza. Se acaba de despertar. Mira risueño a Daniela. Después se 

acerca se inclina e intenta besarla. Ella gira para evitarlo pero él la toma 

firmemente del mentón y  lo concreta. Se levanta y camina por el lugar) 

RUBEN.  Un plomo la reunión de anoche querida. ¿No te parece? 

(Daniela no contesta) 

RUBEN: ¿Qué te pasa? (irónico) ¿Te duele algo? 

DANIELA:   (Bajo) Si. El alma.  
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RUBEN: Ah caramba. Eso es serio. (Se acerca) ¿Dónde tenés el alma? 

Siempre que me hablan de eso yo pregunto dónde la tienen. ¿Vos donde la 

tenés? 

(Daniela muestra un gesto de  fastidio pero lo esconde rápidamente) 

RUBEN: ¿Y..? ¿No  sabés dónde lo tenés?¿Por aquí? (Le toca la cabeza) 

Porque a veces me decís en algún momento especial que tenés dolor de 

cabeza. ¿Es ahí? 

(Daniela trata de sacarse la mano de Rubén) 

RUBEN: O quizá estará por aquí. 

(Va bajando la mano hasta  colocarla en la entrepierna de Daniela. Ella 

hace un movimiento como para rechazarlo pero no lo  concreta) 

RUBEN: Dale. Si te gusta. ¿Ayer a la noche  no la pasamos mal no? 

(Después de unos momentos Rubén se levanta y retira la mano. Sigue 

caminando sonriendo)  

RUBEN. Como te estaba diciendo, la reunión de anoche fue un plomazo. Tus 

compañeros de taller son dos muñecos  con mucha soberbia che. Me aburrí 

como una ostra. Todo lo contrario de lo que pasó después. La pasé  bien con 

vos. A pesar de que fue rapidito. Tenía mucho sueño. Pero  la pasé bien. .Y sé 

que vos también. No podés disimularlo. 

DANIELA: (Con tono que trata de no mostrar su fastidio) Son dos personas 

encantadoras.  Y lo de soberbia lo pensás vos. Yo no creo… 

RUBEN: (interrumpiendo) El te calienta. Decime la verdad. No es pecado 

querida. A mi me calientan muchas mujeres. (Pausa) Vos sabés que para 

entretenerme empecé a imaginarme cómo serían esos dos en la cama. Y la 

verdad me parece que deben ser muy aburridos.   

(Se escuchan algunos golpes) 

RUBEN. ¿Ahora qué pasa?  ¿Alguien está trabajando en casa?  (la mira) 

DANIELA:   No. 

RUBEN: ¿Y entonces qué son esos golpes? 

(Se queda escuchando. Después de unos momentos se repiten los 

golpes.  Rubén se crispa y comienza a averiguar de donde provienen. 

Sale a un costado. Daniela se levanta. Vuelve Rubén) 

RUBEN:   Son  los hijos de puta de al lado. Otra vez armando quilombo.  
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DANIELA:   ¿Estás seguro? 

RUBEN. Claro que lo estoy. Si no andá y poné el oído en la pared y te vas a 

dar cuenta. 

(Pausa. Daniela sale. Vuelve casi enseguida) 

DANIELA: No escuché nada. 

RUBEN: ¨Porque ahora se callaron. Pero desde hace unos días que están 

rompiendo las pelotas. Ya fui a la comisaría pero no me dieron bola. A pesar 

que me conocen. Desde que estos guachos se mudaron aquí, mejor dicho 

tomaron por asalto la casa de al lado, están día y noche armando quilombo. 

(Pausa. Más enojado) Seguro que afanan cosas y después las traen aquí. Es 

un aguantadero. Y seguro que también hay drogas. No sé qué hacer. 

(Vuelven los golpes) 

RUBEN:  ¿Y ahora escuchás o no? 

DANIELA:   Si, ahora escucho.  

RUBEN:   Estoy seguro que son ladrones. En este barrio hay afanos todos los 

días. Y asesinatos. Como el de la otra cuadra el mes pasado. Y son los bolitas. 

(Pausa) Y el gobierno que no hace nada. ¡Claro, si son tan ladrones como 

ellos!  Me voy a la calle a averiguar.  

DANIELA:   Calmate Rubén. No hagas escándalos. Esa gente no es mala. 

RUBEN.    A vos te parece. A mi me parece que son delincuentes. Invadieron 

esa casa y joden a todo el barrio. 

DANIELA.  Estaba abandonada. Hacía más de un año que nadie vivía allí. 

RUBEN:   ¿Y eso qué tiene que ver?  Debe tener un dueño. Alguien es el 

propietario. ¿O no? 

DANIELA:   Por ahí necesitaban un lugar donde dormir, donde cuidar a los 

chicos. Hay varios chicos. . 

RUBEN.   Un montón  

DANIELA: ¿Cómo lo sabés? 

RUBEN:   Porque los vengo estudiando hace tiempo.  

DANIELA:   ¿Estudiando?  
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RUBEN:   Si. Estudiando, o vigilando si querés. Son ocupas. No tienen ningún 

derecho a estar ahí. (Pausa reflexivo) Tenemos que hacer algo. No podemos 

permitir que cualquier pelotudo  se meta en una casa que no es suya.  

DANIELA: Pero… ¿qué se puede hacer? Eso es cuestión d e la policía o del… 

RUBEN: (la interrumpe) La policía no hace nada. Debe estar coimeada 

DANIELA; ¿Qué barbaridad estás diciendo? 

RUBEN:   Que sería bueno que los metan en cana. Se los apriete, se los 

obligue a dejar esa casa y después los manden de vuelta a su país. 

DANIELA:   Pero  hay gente de todos lados.  No son todos bolitas como vos los 

llamás.  Muchos son argentinos,  provincianos 

RUBEN: Me importa un carajo de dónde son. Lo que quiero es que se vayan y 

nos dejen vivir tranquilos a la gente decente. Tendríamos que tener un poco de 

mano dura a ver si aprenden de una buena vez. 

DANIELA: Por favor, tené cuidado. Ya sabés que… 

 RUBEN: Callate.  

DANIELA. Pero… 

RUBEN:.. Ya veré qué  se me ocurre. Ahora voy a ver que mierda están 

haciendo cerca del jardín de nuestra casa.  Ya vuelvo 

DANIELA. Pero Rubén… 

(Sale. Daniela se queda inquieta. Entra Andrés un muchacho de alrededor 

de 17 años que viene vestido solamente con un pantalón piyama  y 

descalzo. Está fumando. La mira a Daniela y sonríe) 

ANDRES: Hola madre. ¿Cómo va la vida? ¿Otra vez bronca con el viejo? 

(Daniela gira y lo enfrenta) 

DANIELA. Ah…te despertaste por fin. ¿Ayer también estuvieron ensayando 

toda la noche? 

ANDRES:   Si. Estamos cerca del estreno y todavía nos faltan ensayar varias 

escenas. Y aprovechamos el fin de semana porque nadie trabaja,,, 

DANIELA.  Mirá vos. Es la primera noticia que tengo que la gente ensaya a la 

madrugada 

ANDRES. No creas. Reunir a un montón d e gente a la misma hora  es 

complicado. En cambio a la noche es más fácil. 
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DANIELA. Si.  Me imagino 

ANDRES. Noto un cierto tono de ironía en tu voz madre. 

DANIELA.  Y notás bien querido. ¿Vos creés que yo nací ayer? Tengo muy 

claro que no podés estar toda la noche ensayando. Hasta las ocho de la 

mañana. Eso no te lo cree ni el más….ingenuo. Y yo no lo soy.  

ANDRES.  Madre. Estás lastimando mi orgullo. En todo caso deberías haber 

dicho ni la más ingenua. Hay que hablar bien. 

DANIELA:   Y no hay que mentir. Podrías haberte vestido por lo menos. 

ANDRES.  Acabo de bañarme 

DANIELA. ¡Aleluya! Hoy seguro llueve 

ANDRES.  Sigo notando el tono de ironía.  

DANIELA:   Mejor callate y empezá a pensar qué le vas a decir a tu padre. Y 

acordate que tenés que terminar el secundario. Ya te lo dijo clarito. Si no 

terminás el secundario te corta los víveres.  Ayer ya me preguntó por vos. Le 

conté que te acostaste casi a las nueve. Y se puso furioso 

ANDRES. Papá es muuuy temperamental. Vos lo sabés. Te consta 

DANIELA.  Puede ser. Y vos sos muuuy mentiroso. También me consta. 

Quería charlar con vos. Pero por suerte nos tuvimos que ir a una reunión. Pero 

hoy en cuanto llegue te va a querer hablar. Así que preparate. 

ANDRES.  No es para tanto. ¿Dónde está ahora? 

DANIELA: Salió furioso a la calle. 

ANDRES. ¿Por…? Si yo no estaba. 

DANIELA.  Por los vecinos. 

ANDRES. Ahhhh. ¿Sigue con lo mismo? 

(Daniela hace un gesto de asentimiento) 

ANDRES. Que hinchapelotas. 

DANIELA:   ¡Andrés! 

ANDRES.  Perdón madre. Pero es un hinchapelotas. Eso también lo sabés. La 

tiene con esa gente de al lado que no jode a nadie.  

DANIELA. Están haciendo bastante barullo. 

ANDRES. ¿Barullo? Qué término arcaico 
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DANIELA:   Soy arcaica. 

(Andrés la abraza) 

ANDRES. No digas eso. Si estás fuertísima. Seguro que hay más de uno que 

te querría voltear 

DANIELA:   Pero,  ¿qué barbaridades estás diciendo?  Si te escuchara tu 

padre. 

(Andrés se pone serio) 

ANDRES: ¿Qué haría?  

DANIELA::  (Inquieta)  No sé….se enojaría. 

ANDRES.  ¿Y qué más? 

DANIELA:   Nada…nada más. No sé qué querés decir.  

ANDRES.  Mamá. No soy ciego. Lo vi. Los ví. 

DANIELA.   ¿Qué ¿ ¿Cuándo? 

(Andrés va a contestar pero en ese momento regresa Rubén) 

RUBEN:   ¡Negros hijos de puta! 

ANDRES: ¿Qué te pasa papá? ¿Otro quilombo? 

(Rubén lo mira enojado) 

RUBEN:   Ah…te levantaste. ¿Pasaste una buena noche? 

ANDRES.   No mucho. Estuvimos trabajando… 

(Rubén lo mira. Parece que le va contestar fuerte pero se contiene) 

RUBEN    ¿Trabajar? ¿Pero vos me tomás por pelotudo a mí? 

ANDRES.   No.  Y lo repito aunque vos no lo creas. Estoy ensayando una obra. 

Y ensayamos de noche porque es el único horario donde podemos todos. 

RUBEN:   Eso se lo podés contar a tu mamá que se traga todo lo que le decís. 

Yo no conoceré mucho el ambiente del teatro pero estoy absolutamente seguro 

que nadie ensaya después de la una o dos de la mañana.  

ANDRES:   Estás equivocado. 

(Rubén se crispa. Se acerca furioso a Andrés) 
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RUBEN.  Dejá de tomarme por boludo. Espero que termines bien el año porque 

si no…. ya sabés.  

ANDRES:   Ya lo sé. 

(Rubén lo mirá fuerte pero por fin decide a cambiar de tema. Se dirige a 

Daniela) 

RUBEN: ¿Sabés lo que están haciendo esos bolitas de mierda? Están 

plantando un limonero al lado de mi jardín 

ANDRES: ¿Tu jardín? 

(Rubén gira y se dirige directo a él) 

RUBEN:   Sí. Mi jardín. El jardín de mi casa. ¿Por qué? ¿Tenés algo que decir? 

ANDRES. No  nada. Sólo que si ellos están haciendo algo en su casa no veo 

cuál es el problema. 

RUBEN:   El problema es que no es su casa. La ocuparon. Son ocupas. 

¿Entendiste? Ellos no son nadie. No son los dueños. La ocuparon. 

ANDRES.  Bueno. Pero ahora están viviendo allí. 

RUBEN:   Si. Están viviendo allí. Pero no creo que por mucho tiempo. 

(Lo mira duro un tiempo pero se nota que no sabe qué hacer con él. Sale 

enojadísimo) 

DANIELA:   ¿Qué quiso decir? 

RUBEN:   No lo sé mamá. Pero me preocupa. Siempre fue un cabrón jodido. 

Pero ahora se está poniendo peor. Vos lo conocés más que yo. Y me parece 

que ahora está más violento que nunca.   

DANIELA:   Bastá Andrés. Estoy muy nerviosa y vos me ponés peor. 

ANDRES:   Disculpame mamá. Pero es la verdad. Está como descontrolado. 

No sé qué cuernos le pasa. (Pausa) Te escuché la otra noche mamá. 

(Daniela trata de evitarlo) 

DANIELA.  ¿De qué hablás? 

ANDRES:   Sabés de qué mamá. Ya lo hablamos. De cómo te pega.  

DANIELA:   No es cierto. No es verdad. 

(Andrés la enfrenta) 
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ANDRES.  Ya no soy un chico mamá. Ahora lo sé. (Pausa) ¿Te gusta que te 

pegue? 

DANIELA: ¿Pero qué decís?  ¿Estás loco? 

ANDRES. Porque si no te gusta no lo tenés que permitir.  

(Daniela se queda en silencio angustiada. Lo mira como rogando) 

DANIELA :   Estás equivocado Andrés. A veces las parejas tienen actitudes 

que parecen violentas pero que no… 

ANDRES: ¿Te gusta? 

DANIELA:  (Después de una gran pausa) El no es malo Andrés.  

(Andrés la abraza)  

ANDRES.  No. Claro que no mamá.  

Apagón 

 

Escena 3   

(Mismo lugar.  Daniela está mirando lelevisión. Entra Rubén) 

RUBEN:   ¿Qué hora es? 

DANIELA: No sé. Me parece que cerca de la una 

RUBEN: Qué manera de dormir mi Dios.  

DANIELA. Si, la verdad que roncaste como en tus mejores tiempos.  

(Pausa. Rubén camina unos pasos) 

RUBEN:   ¿Andrés donde anda? 

DANIELA: ¿Durmiendo. 

RUBEN: ¿Otra vez llegó tarde? 

DANIELA: No tanto. 

RUBEN: ¿No tanto cuanto? 

DANIELA:   Me parece que eran las cuatro más o menos.  

RUBEN:   ¿Más o menos? 
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DANIELA.  Eran las cuatro. Me fijé porque estaba en la cocina tomando un 

vaso de leche y sentí que llegaba. 

RUBEN:   ¿Y no te fue a saludar? 

DANIELA: Estaba a oscuras. Me dolía un poco la cabeza y la luz me 

molestaba. 

RUBEN: Sí claro. (Con tono fuerte) Me acuerdo que ayer a la noche te dolía la 

cabeza.  

DANIELA:   Me dolía mucho. 

RUBEN:   Claro. Y por eso no quisiste coger. 

DANIELA.  Por favor no seas grosero. 

RUBEN:  No soy grosero. Hablo claro. 

DANIELA:   Sabés que cuando me duele la cabeza me siento mal. No estaba 

para… 

RUBEN:   Claro. Bueno. Entonces tu primogénito está descansando. Me 

gustaría tener una charla con él.  

DANIELA:   Rubén.  Con tranquilidad por favor. 

RUBEN.  Claro que sí. Con toda tranquilidad. Pero con toda claridad. Y 

aclarando los puntos. Mientras él viva aquí y yo lo mantenga tiene que cumplir 

con ciertas cosas. Sobre todo, ya que no trabaja, tiene que estudiar y terminar 

el secundario. Después ya veremos. 

(Pausa. Se escuchan golpes fuertes))  

RUBEN: Hijos de puta. Los voy a matar. Te juro que los voy a matar. 

DANIELA: ¿Qué te pasa? 

RUBEN. Me pasa que estos hijos de puta cavaron un pozo en el patiecito que 

está al lado de nuestro jardín. Y van a plantar  un árbol enorme que trajeron 

Grande, enorme. Un limonero creo, por lo que vi. Las ramas van a invadir el 

jardín.   Pero no los  voy a dejar. Esta es mi casa. Es mi propiedad. No pueden 

hacer lo que se les canta. 

DANIELA: Pero lo están plantando  en su patio. 

RUBEN: Pero las ramas van a a invadir mi jardín. Boluda. ¿No te das cuenta? 

DANIELA: No debe ser tan así 

RUBEN. Es así. No me discutas 
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(Pausa).  

DANIELA: Es una idea tuya Rubén. No creo que… 

RUBEN:   No me discutas. Sabés que me pone loco que me discutas. (Pausa) 

Tendrías que estar enojada vos también.  

(Daniela se queda callada. Rubén sigue caminando de un lado a otro) 

DANIELA. Si  querés voy y les hablo, les pido que… 

RUBEN: NO!!!!. No les voy a pedir nada. Los voy a obligar  a que saquen ese 

árbol de mierda de mi casa. 

DANIELA: ¿Y cómo pensás…? 

RUBEN:   No sé. Pero te juro que ese árbol no se va a quedar ahí.  

(Pausa prolongada. Daniela lo mira con temor. No se anima a hablar) 

DANIELA:   Rubén….La invité a Sofía a tomar un té en casa a la tarde. 

¿Vas a estar…?  

RUBEN:   ¿Sola o con el boludo de su marido? 

DANIELA.  Sola. 

RUBEN:   Me parece bien. Es hora que me hagas caso. Pero no voy a poder 

estar. Tengo un compromiso. Y además tengo que pensar. Esto que está 

pasando me tiene mal. Muy mal. No sé que hacer. Pero tengo que pensar que 

voy a hacer con el limonero de mierda. Te juro que va a desaparecer. 

(Apagón) 

 

Escena 4 

(Mismo lugar. Daniela está sentada con expresión inquieta y preocupada. 

Andrés la observa desde un rincón. Daniela se levanta y camina. Consulta 

su reloj) 

DANIELA: Dios mío. Este hombre se volvió loco. 

(Continúa nerviosa e impaciente. Sale y vuelve a entrar) 

ANDRES: ¿Qué te pasa mamá? ¿Por qué tanto quilombo? 

DANIELA. Ya tendría que estar aquí 
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ANDRES.  ¿Hablás del viejo? Debe estar mirando qué hacen los vecinos. Está 

obsesionado 

(En ese momento entra Rubén. Daniela se acerca, pero ante la expresión 

furiosa y alterada de él se detiene. Andrés lo mira sin moverse. Se 

produce una larga pausa mientras Rubén camina por el lugar y después 

descarga un furioso puñetazo sobre la mesa) 

RUBEN: ¡Hijos d e puta! ¡Hijos de recontra mil putas! 

(Sigue golpeando furioso sobre la mesa y después sobre el borde del 

sofá) 

RUBEN: ¡Los voy a matar! 

DANIELA: Calmate Rubén. Te va a hacer mal. 

RUBEN: ¡Callate la boca! No me calmo una mierda. Hijos de puta. Me metieron 

preso. Ellos….  

DANIELA: Pero… 

RUBEN: ¡Callate te dije! No quiero escucharte. Todavía sos capaz de estar del 

lado de ellos} 

ANDRES.  Tranquilo viejo. No le grités a mamá. 

RUBEN:  ¿Por qué? ¿Vos me lo vas a impedir? 

ANDRES:  Si es necesario sí. 

(Rubén sacado va hacia él pero Daniela se interpone. Furioso la empuja. 

Andrés va hacia él. Los dos se quedan frente a frente. Rubén levanta el 

puño. Andrés se mantiene en su lugar. Rubén desorientado por su actitud 

se aleja) 

RUBEN:   Ya me voy a ocupar de vos después. Ahora estoy 

demasiado…demasiado furioso.  (A Daniela) ¿Sabés lo qué pasó?  

DANIELA: No…yo.. 

RUBEN. Me metieron preso. Entendés. ¡A mí!. No a ellos que son unos ocupas 

hijos de  mil puta. A mí. Pero ya la van a pagar. Ya la van a pagar. No se la van 

a llevar de arriba.  

(Daniela no sabe que hacer. Intenta gestos de calma. Andrés se coloca 

delante de ella y se interpone en el camino de Rubén.  Pone los brazos 

con las manos hacia adelante como para  atajar la avalancha de furia de 

su padre. Que de pronto se detiene y se sienta en el sofá) 
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DANIELA. ¿Qué pasó Rubén? 

RUBEN: ¿Qué pasó? Que me llevaron a la comisaría y me metieron en un 

calabozo. Eso pasó. 

 (Pausa) 

DANIELA: ¿Quérés comer algo?  

RUBEN. No. Traeme un wisky. 

DANIELA: No te conviene… 

RUBEN: (Fuerte) Traeme un wisky te dije.  

(Daniela sale. Rubén se queda sentado murmurando furioso. Andrés lo 

observa preocupado. Entra Daniela con un vaso. Se lo extiende a Rubén. 

Se sienta en la silla. Rubén toma un gran trago) 

DANIELA. ¿Te trataron bien? 

RUBEN. Por supuesto. Lo único que faltaría. Esos cornudos no me pueden 

tocar a mí. No pueden. Pero ya la cosa va a cambiar y van a volver los buenos 

tiempos. Y yo me voy a acordar. Voy a tener memoria. Yo voy a tener memoria.  

DANIELA.  Rubén. Es mejor olvidarse que… 

RUBEN. Es mejor nada. .Dejame tranquilo. 

DANIELA: Ya nos tienen bastante rabia para que… 

RUBEN.  Callate te dije. Basta. Perdimos una batalla pero la guerra la vamos a 

ganar. Hijos de puta!.  

(Pausa) 

DANIELA.¿ Pero cómo se te ocurrió hacer eso Rubén?. Fue una locura 

RUBEN:   (La mira fuerte) Te dije que no iba a permitir que ese puto árbol se 

acercara a mi casa. Y lo logré. 

ANDRES: No fue una buena idea parece. Mirá como terminó.  

RUBEN.   Callate vos también!. Eso lo voy a arreglar más adelante cuando la 

cosa vuelva a ser lo que tiene que ser. 

DANIELA: Pero tirarle cal viva al  árbol… ¿Qué sentido tienen?.  

RUBEN:  No lo pensé. Fue un impulso, Bueno dejemos eso de lado. Vení, 

sentate conmigo. (Le hace una seña con la mano señalando sus piernas). 



17 
 

Después me voy a ocupar de ellos. Te aseguro que van a desaparecer. Como 

desapareció el limonero. (Pausa) ¿Y? . .Vení te digo 

DANIELA : (Con el gesto angustiado) Rubén no es el momento…. 

RUBEN: (Gritando) ¡Cuando yo te ordeno que vengas…venís! 

DANIEL: Rubén por favor….(señala a Andrés) 

RUBEN:   No me interesa nada….¡.Vení carajo!. 

(Se levanta y se señala el cinturón. Daniela duda. Ël comienza a 

desabrochárselo.  Andrés se envara.  Daniela le hace un gesto  y 

comienza a acercarse) 

ANDRES: No mamá.  

(Violento silencio. Rubén gira hacia él) 

RUBEN:   Vos no te metás. 

ANDRES.  Me meto. No vayas mamá. Si no querés no vaya.  

RUBEN. ¿Pero quién carajo te creés que sos para…? 

(Se lanza hacia Andrés. Cuando está cerca intenta golpearlo, Andrés le 

toma el brazo y se lo retuerce hasta a obligarlo a girar y gritar de dolor) 

RUBEN: ¡Soltame..hijo de puta!. 

ANDRES.  No. ¡Si no te calmás no! 

(Pausa. Rubén está casi arrodillado en el suelo con el brazo en su espalda 

tomado con fuerza por Andrés. Se produce una pausa. Daniela angustiada 

observa la situación. Después de un tiempo Rubén se afloja) 

RUBEN: Está bien. Me calmo. Soltame.. 

(Andrés duda pero lo va soltando de a poco. Rubén se para se  masajea el 

brazo y mira a Andrés y a Daniela  con furia) 

RUBEN:  Ya veo. ..Están todos en mi contra. Los bolitas hijos de puta y mi 

familia también.  Pero ya  van a ver lo que les espera. Ya van a ver!!! 

(Sale furioso) 
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Epílogo 

(Mismo lugar. El escenario está vacío. Después de unos momentos se 

empiezan a escuchar gritos. Primero con cierta inquietud. Que va a 

creciendo hasta convertirse en alaridos) 

VOCES. ¿Qué pasa?…. No sé….Algo se está prendiendo…. Fuego. Es 

fuego…. Se está incendiando la casa…. ¡Fuego! ….¡Hay fuego!...Salgamos…. 

Tenemos que salir….. Saquen a los chicos…. Traigan agua…Se está 

incendiando la casa…. Salgamos rápido 

(Se empieza a ver en el costado derecho del escenario un color rojo. 

Como llamaradas que se hacen cada vez más grandes. Mientras, siguen 

los gritos desesperados que impiden oír bien las palabras. En ese 

momento entra corriendo Daniela de la izquierda, vestida con camisón. 

Mira hacia el lugar de donde surgen las llamas. Corre y sale por la 

derecha. Vuelve desesperada y gritando) 

DANIELA: ¡Fuego!. Hay fuego en la casa de al lado. Fuego. ¡Se está 

incendiando! . Rubén…. ¿Dónde estás? ¡Rubén! 

(Corre angustiada de un lado al otro. Sale hacia la derecha y vuelve a 

entrar. Se dirige hacia la izquierda. Sale gritando) 

DANIELA: (Desde adentro) ¡Rubén! Por Dios. Se está incendiando la casa de 

al lado. Tenemos que llamar por teléfono. Tenemos que…(Se corta porque 

entra Rubén) Rubén. ¿De dónde venís? Se está incendiando la casa de al 

lado. Es espantoso. 

(Rubén no le contesta. Su rostro es una máscara de odio) 

DANIELA:   ¿Qué hacés ? Me levanté porque escuché gritos. Y…. Y después 

(señala) 

RUBEN:  Ya lo sé. Lo vi cuando llegaba. 

DANIELA:  ¿Y qué hacemos? ¿Dónde estuviste? 

RUBEN: ¡Basta de preguntas! … (Pausa) Estuve con unos amigos. 

DANIELA. Tenemos que llamar a los bomberos… Tenemos que ir a ayudar.  

RUBEN: ¡Quedate quieta! ¡No llames a nadie! 

(Se dirige al costado donde están las llamas) 

RUBEN:   No son nadie. Nadie. Nadie carajo!!!!! 
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